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Muy dificil es, en la mayor1a do los casos, determinar las especies de caba­
llos fósiles, y probablemente más do uua de ellas no es más quo uominal, y fun­
dada sobre particularidades de importancia probleru<'ttica. Me parece que se fa­
cilitaria el trabajo si se establecieran autos dos categorias entro los cráneos de 
equideos, la una couteuiendo los caballos propimnente dichos y la otra los a nos. 
&Hay modo de fundar estas dos divisiones~ Es lo quo me propongo probar, asen­
tando las diferencias que existen entro estos dos subgéneros. Para uniformar la 
comparacióu han sido reducidas las dos cabezas á la misma escala. 

ASNOS. La frente presenta una convexidad l ougitudiual nmy marcada (fig.1)· 
La cara es corta y más alta que la de los caballos, como puede verse por la fig. 2, 

Fig. 1. Asno. 
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donde se han dibujado ou snperposición ambos cráneos. La órbita del ojo es 
subtriangular, debido á que el borde posterior de ella es casi recto. Si se traza 
nna linea vertical partiendo de la protnberancia occipital, so observa que dicha 
linea pasa rnuy atrás de los cóndilos occipitales (fig. 1, P K). La mayor altura 
de la cara (fig . 1, O D) igllala la distancia entre la protuberancia occipital y el 
punto E que Yieno á quedar como á tres cuartos de.la aistancia do la órbita al 
agujero sub-orbitario. Desde la punta do los dientes (fig. 1, F) hasta olnacilruen­
to del hueso intermaxilar (fig. 1, H), hay casi el mismo interTalo que desdo la 
protuberancia occipital hasta la mitad del apófisis post-orbitario (fig. 1, B I). La 
protuberancia occipital está muy saliente y bien distinta. La distancia entre la 
pmlta del hueso nasal y su articulación con el intermaxilar doblada, alcanza co­
mo á la mitad de los incisivos suporioros. La linea A B (fig. 1), que pa a por la 
espina malar y el borde superior del orificio auricular ... iiene á cruzar la protu­
berancia occipital ó se continúa un poco arriba de ella: esta linea os la de Les­
bre, ligeramente modificada. Los molares superiores (fig. 4) carecen del pliegue 
que Lesbre llama caballuno y que está indicado en esta misma figura con las le­
tras P. O. En la fig. 1 del cráneo del asno, las lineas Z Z y O D miden r espeé­
tivamente o,m060 y o,m077; las he indicado para que se puedan comparar con las 
mismas en el caballo, donde son do 0,"'058 y o,m073, y ver asila diferencia de al­
tlu·a de la cara en los dos equideos. 

CABALLOS. La frente, vista de nerfil, es plana y no ofrece la convexidad 
de la de los asnos. La cara es larga y r elativamente angosta. La órbita del ojo 
es sub-circular. La l1uea B K (fig. 3) viene á caer entre los cóndilos occipitales ó 

Fig. 8. Caballo. 
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á su nivel: se supone, como para ol asuo, qne el cráneo descansa sobre una su­
perficie horizontal y está provisto do su.mand1bula inferior. La líuea O D (fig. 3) 
iguala á la distancia entre la protuberancia occipital y la mitad del espacio en­
tro el ojo y el agujero sub-orbitario (E), ó sea la mitad de la longitud de la cabe­
za con sns dientes. Las distancias F H y B I (fig. 3) difieren poco de las mismas 
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en ol asno. La protuberancia occipital es relativamente poco saliente y en con­
tinuación con la curvas del occipital. La distancia L H doblada (fig. 3), os dcch·, 
la doble longitud de la porción libre dolna al, 110 alcan:6a más qrw {da entrada 
de las fosas nasales 0 11 el punto donde se articulan entre si los hnosos incisivos. 
La l:fnoa do Lcsbre (fig. 3, A B), continuada, pasa hacia atrás de la protuberancia 
occipital. Los molares tienen 1m pliegue cabalhmo (fig. 4, P O) bien se:ílalado: 

Líneas de esmalte según M. X. Lesbre. Bull. soc. nnthropol. Lyon., núm. 1, 1892. 

Cuarto molar supe· 
rior de segunda den· 
t ici6ndel caballo. P.C.----·-

P. C.-Pliegue 
cnbnlhmo. 

Fig. 4. 

Cuarto molar supe· 
rior de segunda den· 
tic.i6n del asno. 

si so considera ol borde interno de la corona de la muela, se l o distinguen dos 
curvas de convexidad interior, entre las cuales hay dos denticnlos, el anterior 
grande y sostenido por un peqnefí.o pedicnlo, y el posterior chico, que es el plie­
gue cabalhmo de Lesbre. 

N o habiendo tenido oportunidad de medir 1m gran HtWiero do cráneos de 
los dos subgéneros mencionados, no quiero dar las reglas anteriorc como abso­
lutas, aunque las má importantes estén adoptadas por autores recomendables; 
pero creo que sufrirán pocas excepciones y que en lo general su aplicación será 
provechosa, tomando por guia el conj1mto de ellas, y no una sola, tal vez la me­
nos importante por sn constancia. 

Juzgo de intertss la reproducción del siguiente cuadro comparativo. 

SEGUN OORNE VIN_ 

Índice nasal. ........ . . . .. . 
Ángulo parieto-occi pi tal. .. 
Capacidad craneana . . . .... . 
Peso del encéfalo ......... . 

Guanajua.t<>, Marzo tlc 189 . 

Caballo 

28,77 á 42,76 

83 á 100° 
filO á. 821cc 

394 á 730:;" 

- - -· .. ..__.,.____ 

Asno 

42,3 á 46,70 

70 á 75° 
370 á 586ec 
319 á 52Hr 
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